Quiero que usted siempre recuerde que Dios lo ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

Las LECCIONES de NAVIDAD

La lección 1

La Historia de Navidad

Jesús es el Salvador del mundo.

Objectos para tener:

La palabra “MIRA” escrita en un papel o en el pizarrón
Su Biblia
Presentando la lección:

(Letrero) – Mateo 1:21b, “ … llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.”

Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

(Letrero – ¡MIRA!)  ¡Mira!  Eso es lo que esta palabra dice.  En nuestra maravillosa historia de la Biblia hoy, muchas diferentes personas miraron.  Miraron con asombro y sorpresa.  Miraron algo que ellos habían estado deseando ver, algo que ellos sabían que sólo Dios les podría mostrar.  Cuando lo vieron, estaban asombrados y sorprendidos y emocionados.

Mientras les digo la historia de la Biblia hoy, cuenten cuántas veces las personas vieron esas cosas asombrosas que Dios quiso que ellos vieran.  Ésta es la forma que quiero que ustedes cuenten:  Cada vez que digo que una persona “MIRÓ,” muestren otro dedo mientras mantienen sus manos en sus regazos.  Al final de la historia, díganme cuántas veces ustedes me oyeron decir que las personas vieron esas cosas maravillosas y asombrosas que Dios quiso que ellas vieran.

Contando la historia:

Una señorita estaba sola.  La señorita amaba a Dios.  A ella le gustaba saber de Dios.  A ella le encantaban las historias de la Biblia.  Ella sabía que algún día Dios iba a hacer algo milagroso.  Dios iba a enviar a Alguien Que salvaría a Su gente de sus pecados.  Esta señorita no estaba casada.  Su nombre era María.

De repente, María miró.  Niños, aquí está la primera persona que miró.  Muestren un dedo.  Ella vio a un hombre, pero él no era un hombre; Él era un ángel.  Él era el ángel Gabriel.  Gabriel dijo, “No tengas miedo, María.  He venido a traerte noticias maravillosas.  Vas a tener a un bebé varón.  Este bebé varón es la Persona Que Dios está enviando para salvar a Su gente de sus pecados.  Lo llamarás por nombre Jesús.”  Mientras María miraba al ángel, ella sabía que él le decía a ella que Dios iba a hacer un milagro.  Entonces el ángel la dejó.  María estaba sola otra vez.

En otra casa, José miró.  Niños, ésta es la segunda persona que miró.  Muestren otro dedo.  José era el joven que pensaba casarse con María.  José miró al ángel.  José estaba durmiendo cuando él lo vio.  José vio al ángel en un sueño.  José miró y él escuchó.  “José, la señorita que será tu esposa pronto milagrosamente va a tener a un bebé.  Cuando Él nazca, llámalo Jesús.  Él salvará a Su gente de sus pecados.”

María y José tuvieron que ir en un viaje largo.  (Cuadro – María y José viajando)  Tuvieron que salir de la ciudad donde vivían.  Tuvieron que ir a otra ciudad.  Muchas otras personas tuvieron que ir a la otra ciudad también.  Cientos de ellos viajaban de sus ciudades a otras ciudades.  Cuándo llegaron a la ciudad, María y José descubrieron que la ciudad Belén estaba llena de gente.  La posada donde iban a quedarse esa noche estaba llena.  No había ni un cuarto vacío.  José dijo, “María está cansada.  Tenemos que tener un lugar para descansar esta noche.”

El posadero dijo, “Lo siento mucho porque no tengo espacio para ustedes esta noche en la posada.  Deseo poder pensar en un lugar donde ustedes podrían quedarse.  ¡Oh, sé de un lugar!  Ustedes podrían ir al establo o granero.  Allí podríamos encontrar algún heno limpio.  Usted y María pueden descansar allí en el establo esta noche.”  Mientras estaban en el establo esa noche, Dios le dio a María el Bebé que Él le había prometido.  María y José miraron al bebé varón.  (Cuadro – escena del pesebre)  Sabían que Él no era como algún otro niño.  Él era el Hijo de Dios.  Este bebé era el Hijo de Dios.  Jesús había venido del Cielo a la tierra en la forma de bebé.  María miró.  José miró.  María envolvió a Jesús recién nacido con algunas ropas buenas y nuevas.   ¡Qué emocionados estaban!   Dios había prometido años y años antes de eso que Él enviaría al Salvador en el mundo.  Esa noche Jesús vino.  Él vino como un bebé en un establo.  María lo colocó en un pesebre – la caja que tenía comida para los animales para comer.  El dulce pequeño bebé Jesús recién nacido, envuelto en Sus ropas de bebé, se acostaba en el heno limpio en el pesebre del establo.

En ese mismo momento, había hombres en algunos campos.  Estaban fuera de la ciudad de Belén.  Ellos estaban en los campos cuidando sus ovejas.  De repente miraron porque una luz brillante brilló al derredor de ellos.  Niños, muestren otro dedo.  Ésta es la tercera vez que alguien miró.  Cuando miraron, vieron a un ángel.  El ángel dijo, “No tengan miedo, pastores.  Ustedes aman a Dios.  Ustedes han estado esperando a Dios a enviar a Su Salvador en el mundo.  Esta noche Él vino.  Ustedes lo encontrarán en la ciudad de Belén.  Ustedes lo encontrarán en un pesebre en un establo.”  Mientras los pastores escuchaban al ángel y lo miraban, de repente había muchos, muchos ángeles alrededor de ellos.  Estaban cantando cantos de alabanza a Dios. Entonces, de repente, todos los ángeles se fueron.

¡Los pastores dijeron, “Apresurémonos!  Vamos a Belén.  Encontremos el establo y veámonos adentro.”  Los pastores se apresuraron.  Encontraron el establo.  Entraron y miraron.  Allí en el establo lo vieron.  Vieron al recién nacido Jesús.  ¡Qué felices estaban al verlo!  Luego fueron a todo alrededor de la ciudad y alrededor de sus hogares, diciéndoles a las personas lo que habían visto.  Los pastores les contaron a las personas sobre ver a Jesús, su Salvador.

En un país muy, muy lejos de allí, algunos otros hombres vieron algo.  Niños, muestren otro dedo.  Ésta es la cuarta vez que alguien vio algo.  A estos hombres les gustaba estudiar el cielo.  Sabían dónde estaban todas las diferentes estrellas.  Podían nombrar las estrellas.  Siempre estaban buscando una estrella especial, pero no la habían visto todavía.  Sabían que si veían la estrella especial, eso querría decir que Dios había enviado a Su Rey especial para gobernar a Su gente.  ¡Una noche la vieron!  Miraron la estrella especial de Dios.  “Vamos,” estos hombres sabios dijeron.  (Cuadro – Los hombres sabios viajando)  “Vamos a Israel.  Encontremos a Dios el Rey.”  Tal vez montaron los camellos.  Tal vez uno o más de ellos caminaron.  Tal vez había dos hombres sabios.  Tal vez había cinco hombres sabios.  No sabemos cuántos hombres sabios había.  La Biblia no nos dice cuantos había.  Cuando las personas dicen que había tres hombres sabios, solo están adivinando cuántos hombres sabios había.  Los hombres sabios viajaron.  Fueron primero a la ciudad de Jerusalén y luego fueron a la ciudad de Belén.  ¿Saben como ellos sabían exactamente dónde encontrar a Jesús?  La estrella se movía y los guiaba.  Los hombres sabios miraron la estrella.  Observaban la estrella.  Se movían en la dirección que la estrella los guiaba.  Luego la estrella se detuvo.  Se detuvo sobre una casa.  En ese tiempo, María, José, y Jesús se habían cambiado del establo a una casa en Belén.  Jesús no era un bebé muy pequeño.  Él era un niño pequeño.  Cuando los hombres sabios vieron la estrella, se regocijaron con muy grande gozo, La Biblia nos dice.

Los hombres sabios entraron en la casa.  Niños, muestren otro dedo.  Ésta es la quinta vez que alguien miró.  Miraron.  Lo vieron.  Vieron a Jesús.  ¡Oh, qué felices estaban!  Tenían algunos grandes paquetes con ellos.  Tenían tesoros en sus paquetes.  Abrieron sus tesoros.  Le dieron a Jesús algunos regalos.  Le dieron algunos regalos de oro, incienso, y mirra.  El oro era dinero; El incienso y la mirra eran perfumes muy caros.  Después de que los hombres sabios habían mirado a Jesús, regresaron a su país.

Que tiempo maravilloso las personas disfrutaron.  ¡Qué tiempo maravilloso Dios les daba a las personas que Le amaban!  Dios les dejó mirar a Su ángel, Gabriel.  Dios les dejó mirar al Jesús recién nacido.  Les dejó mirar su estrella especial en el cielo.  Les dejó mirar al niño pequeño Jesús.  Jesús había venido del Cielo a la tierra.  Jesús creció exactamente como ustedes están creciendo.  Jesús estuvo un día de su edad.  (Hable acerca de la edad de los niños de su clase y como una vez Jesús tenía la misma edad.)

¿Cuántas veces vieron las personas las cosas milagrosas que Dios quiso que ellas vieran?  Yo conté cinco veces.  María miró al ángel, José miró al ángel, los pastores vieron a los ángeles y al Jesús recién nacido, los hombres sabios miraron la estrella, y los hombres sabios miraron al Jesús recién nacido.

Apenas les he dicho la historia de la Navidad.  Tenemos la Navidad para recordar el tiempo cuándo Jesús vino a la tierra del cielo.  Debemos recordar también que Jesús creció y murió en la cruz.  Esta es la razón porque Él vino a la tierra.  Él murió en la cruz a fin de que pudiéramos ser salvos de nuestros pecados.  Jesús está vivo hoy.  Él está en el Cielo y no en la tierra ahora.  Espero que ustedes amen a Jesús.  Yo si.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Preguntas de repaso:

1. ¿Quién es el Salvador del mundo?  (Jesús)
2. ¿Qué dijo el letrero que describió la acción que la gente en nuestra historia hicieron?  (Mire)
3. ¿Quién era la primera persona que miró en nuestra historia?  (María.)
4. ¿Quién era la segunda persona que miró en nuestra historia?  (José.)

5. ¿Quién es Jesús – el Hijo de hombre, ó el Hijo de Dios?  (Hijo de Dios)

6. ¿Cuantos hombres sabios había?  Ahora, piense!  (No sabemos; la Biblia no dice.)
7. ¿Los hombres sabios dieron a Jesús regalos de incenso, mirra, y _____?  (Oro)
8. ¿Cómo se llama el ángel que apareció a María?  (Gabriel)
9. ¿Qué hizo Jesús por nosotros en la cruz?  (Murió por nosotros)
10. ¿Jesús murió para salvarnos de cual lugar?  (el Infierno)
11. ¿Cuántas veces somos salvos ó invitamos a Jesús a entrar en nuestros corazones?  (Una vez)
12. Jesús nunca saldrá de nuestros corazones; entonces cuando moremos, ¿a dónde iremos?  (a la gloria)
